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Un cordial saludo a todos los oyentes de Radio María. Un dia más, con la Gracia del Señor, 

proseguimos el comentario del catecismo de nuestra madre la Iglesia.

Punto 1265:

El Bautismo no solamente purifica de todos los pecados, hace también del 
neófito "una nueva creatura" (2 Co 5,17), un hijo adoptivo de Dios (cf Ga 4,5-
7) que ha sido hecho "partícipe de la naturaleza divina" (2 P 1,4), miembro de 
Cristo (cf 1 Co 6,15; 12,27), coheredero con Él (Rm 8,17) y templo del Espíritu
Santo (cf 1 Co 6,19).

Todas estas descripciones hacen referencia a una nueva condición, a un estado de vida sobrenatural, 

que supera nuestras posibilidades naturales.

El hombre no solo ha sido limpiado sino que ha sido elevado a una condición que antes no tenía.

- una nueva creatura: "Lo antiuo ha 
asado lo nuevoo ha comenaado", como decimo en la noche de

la Pascua.

2ª Corintios 5, 17.

16 Así que, en adelante, ya no conocemos a nadie según la carne. Y si conocimos a Cristo 
según la carne, ya no le conocemos así.

17 Por tanto, el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo.

Conocemos a un Cristo resucitado, a un Cristo que ha vencido la muerte defnitivamente.

En consecuencia con la "nueva etapa de Jesucristo", también nosotros participamos de esa etapa de 

Cristo.

Estamos participando "ya" del estado de Cristo glorioso. Y participamos de ese estado desde el 

momento del bautismo que somos "·injeertados", Por tanto, el que está en Cristo, es una nueva 

creación.
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¡Qué cambio tan grande fue el de Jesucristo!, pasar de su condición mortal a la condición de resucitado, 

a la condición gloriosa.

Tomando este punto, también se nos dice a nosotros, ¡Somos una criatura nueva! ya no conocemos a 
nadie según la carne.

- hijo adoptivo de Dios:
Gálatas 4, 5-7,

4 Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido 
bajo la ley,

5 para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación 
adoptiva.

6 La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo que clama: ¡Abba, Padre!

7 De modo que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de 
Dios.

Esta fliación adoptiva, que se contrapone a la "fliación natural". Cristo es el hijo natural de Dios, forma 

parte de su ser el ser Hijo, por naturaleza. El ser Hijeo le defne como persona.

La Segunda Persona de la Santsima Trinidad se defne como "HIJO".

Eso que en Cristo es "natural", en nosotros es "adoptivo". Es un don que nos supera enormemente.

La palabra "adopción" quiere decir, "por Gracia, por misericordia".

Cristo que tenía una fliación eterna y es hijeo desde siempre. A veces se pregunta a modo de acertijeo, 

¿Qué es antes el 
adre o el hijo?, algunos contestan "el 
adre". La realidad es que el padre y el hijeo son a

la vez.

Cristo que tenía esa fliación eterna; quiso venir al mundo y encarnarse con otra fliación, "con la de 

María"; a través de esa fliación humana nos quiso comunicar una fliación eterna.

Siendo Hijeo de María y a través de Ella nos quiso comunicar esta fliación eterna. Dándonos a María 

como Madre, y compartiendo la fliación humana, también comparte la fliación divina con nosotros.

Somos hijos de Dios, por Cristo en María.

- partícipe de la naturaleza divina:
2ª Pedro 1, 4,

2 A vosotros, gracia y paz abundantes por el conocimiento de nuestro Señor.
3 Pues su divino poder nos ha concedido cuanto se refiere a la vida y a la piedad, mediante

el conocimiento perfecto del que nos ha llamado por su propia gloria y virtud,
4 por medio de las cuales nos han sido concedidas las preciosas y sublimes promesas, para

que por ellas os  hicierais partícipes de la naturaleza divina, huyendo de la corrupción
que hay en el mundo por la concupiscencia.

De todas las promesas divinas, la más sublime, la más preciosa es esta, partícipes de la naturaleza 
divina. 
Nosotros no caeremos en un "panteísmo" –los que dicen que "todo es dios". Como si la criatura fuese 

también el creador.

Nosotros distinguimos entre el Creador y la criatura, sin embargo sabemos que esta criatura es participe

de la naturaleza divina del creador.

2 h.c. ago.-17
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En algún texto de la sagrada Escritura se dice, "sois dioses" referido, no en el sentido panteísta de no 

distinguir entre creador y creatura, pero si en el sentido que somos hechos "participes" dela condición 

divina. Porque nuestra vida dejea de ser carnal, dejea de tener una fnalidad que nace y muere en esta 

vida.

El ser humano no es eterno en cuanto a su origen, hubo un tiempo de inicio en nuestro ser, cuando 

fuimos concebidos; pero el ser humano sí que es eterno en cuanto al fn, no tenemos fn. Estamos 

llamados a compartir la eternidad de Dios para siempre.

- miembro de Cristo:
1ª Corintios 6, 15,

15 ¿No sabéis  que vuestros  cuerpos son miembros de Cristo?  Y ¿había de  tomar yo  los
miembros de Cristo para hacerlos miembros de prostituta? ¡De ningún modo!

El gran argumento de San Pablo para defender la pureza es que nuestro cuerpo es "miembro de Cristo".

Por tanto tiene que ser vivido y respetado en pureza. Nuestro cuerpo es una "prolongación" del Cuerpo 

de Cristo; le llamamos "Cuerpo Místico de Cristo".

El que es bautizado es un a "prolongación" de la humanidad de Jesucristo.

Cristo tuvo unos pies para andar, unos ojeos para ver, unos labios para consolar…; pues el que es 

bautizado y es incorporado a Cristo, es miembro de Cristo.

Nuestras manos están llamadas a ser prolongación de Cristo que bendecía y acariciaba.

- coheredero con Él:
Romanos 8, 17,

16 El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de
Dios.

17 Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, ya que sufrimos
con él, para ser también con él glorificados.

Estamos tan unido al cuerpo de Cristo que dice que somos "coherederos": La herencia de Cristo es 

también la nuestra. La herencia de Cristo es estar sentado a la derecha del Padre. Eso es lo que 

participa con nosotros.

- templo del Espíritu Santo (cf. 1 Co 6,19):
1ª Corintios 6, 19,

19 ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que está en vosotros y
habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis?

20 ¡Habéis sido bien comprados! Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo.

Cuando besamos una reliquia de algún santo, porque es prenda de resurrección y también por que ha 

sido "templo del Espíritu Santo".

La acostumbre de besar a un niño, después de bautizarlo. 

A las madres cristianas que después de bautizar a sus hijeos, tiene un tiempo, unos meses, que 

amamantan y los tiene en sus varazos. Es posible que no tenga mucho tiempo de rezar delante del 

sagrario. Pero tiene una ocasión preciosa de que su oración gire en torno a ese "templo del Espíritu 

Santo" que es el bebe que tiene entre sus brazos; besándolo como sagrario del Espíritu Santo.

3 h.c. ago.-17
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Sería un error que la madre tuviera un cariño hacia su hijeo meramente carnal; hagamos un acto de fe y 

transcendamos  de ese amor carnal –que también es santo- pero integrándolo  para que sea 

verdaderamente santo en esa vocación sobrenatural  a la que Dios ha llamado a ese niño, que es la 

fliación divina. Es por eso que decimos que ese niño es templo del Espíritu Santo.

Punto 1266:

La Santísima Trinidad da al bautizado la gracia santificante, la gracia de la 
justificación que:

— le hace capaz de creer en Dios, de esperar en Él y de amarlo mediante 
las virtudes teologales;

— le concede poder vivir y obrar bajo la moción del Espíritu Santo mediante 
los dones del Espíritu Santo;

— le permite crecer en el bien mediante las virtudes morales.

Así todo el organismo de la vida sobrenatural del cristiano tiene su raíz en el 
santo Bautismo.

La Gracia Santifcante,

Cuando decimos "que Dios nos da su Gracia", tendemos a pensar que Dios te da "algo", o "una cosa". La

Gracia no es "algo", sino que es "  alguien  ". Es Dios mismo el que se te da, que te da su amistad, y al 

darte su amistad, esa amistad te transforma.

Es el ejeemplo de Zaqueo, "Zaqueo baja de ahí que tenio que alojarme en tu casa". Cristo le ofrece su 

amistad, y eso conlleva un cambio en Zaqueo, "la mitad de mis bienes se las doy a los 
obres, y si en 

alio he faltado a aliuien le daré cuatro voeces más…"

Alguien le podría haber dicho a Zaqueo, "Pero Zaqueo, si Jesús no te ha 
edido nada de eso, no te ha 

re
rendido, nadie te ha dicho nada de eso, ¿Por qué actúas así?"; tal vez la mujeer de Zaqueo le pegaría la

bronca a su marido.

La respuesta está en la amistad, en la intimidad que Zaqueo encuentra en Jesucristo.

La Gracia que Dios nos da es "su amistad ofrecida" que trasforma nuestra vida.

Esta Gracia se nos ofrece por medio de Jesucristo para nuestra salvación y que supone hacernos un don 

sobrenatural, que El mora en nuestra alma. Y Dios no puede morar en nuestra alma mientras estemos 

en pecado mortal; lo cual supone una purifcación. 

Todo bautizado es purifcado y Elevado. Solo Dios da la Gracia santifcante, por los méritos de 

Jesucristo. Estar en Gracia santifcante es totalmente necesario para la salvación.

Gracia santifcante y Gracia de justifcación es lo mismo, jeustifícanos, hacernos jeustos ante Dios es lo 

mismo que santifcarnos. Nosotros creemos que jeustifcarnos, hacernos justos, es lo mismo que 

hacernos santos.

Se habla de tres consecuencias que tiene esta Gracia santifcante en los bautizados,

4 h.c. ago.-17
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Le hace capaz de creer en Dios, de esperar en Él y de amarlo mediante 
las virtudes teologales;

Las virtudes teologales de "fe, Esperanza y caridad", suponen los haber sido elevados por la Gracia de 

Cristo. Nadie puede decir, "JESUS ES SEÑOR, si no es asistido por el Espíritu Santo".

La Fe, la Esperanza y la Caridad superan nuestra condición carnal, 

"
orque me has voisto has creído, Tomas; dichosos los que crean sin haber visto"

Es como tener un lenguajee distinto, aprender otro idioma, el idioma del amor, el idioma de la fe, el 

idioma de la esperanza. Para eso hay que ser elevados. Nosotros no nos damos cuenta, porque hemos 

nacido en una familia tradicionalmente católica; y desde que tenemos memoria ya nos hemos visto con 

"fe, esperanza y caridad"; y por eso es bueno que nos demos cuenta de las virtudes teologales son algo 

"totalmente nuevo", y no porque lo hayamos recibido desde pequeños, sino que es algo que supero la 

naturaleza humana., sino que es algo sobrenatural.

A veces es bueno compararse con lo que ocurre con un neo converso, y que podamos leer biografías de 

los que se han convertido de adultos; y que podamos ver en esos testimonios, la novedad tan grande 

que supone el bautismo, la novedad tan grande que supone el ser de Cristo, comparando con los que no

han conocido a Cristo en su intimidad.

Tenemos el peligro de que nos veamos siempre con esta Fe. Esperanza y Caridad y que nos parezca algo 

natural. No es normal, es extraordinario, es sobrenatural.

-Es extraordinario poder ver con ojos de fe. Como personas más inteligentes que nosotros y que 

nosotros, por esos ojeos de fe, podemos ver cosas que ellos no pueden ver. Es como caminar con luz o 

caminar a oscuras.

-Cuando tenemos esperanza podemos ver más allá de las circunstancias que nos rodean; sabemos que 

"el inmaculado corazón de María triunfara, por la Esperanza que tenemos.

-como, por la virtud de la Caridad, cuando una persona nos puede haber hecho  una gran "faena", y  

por esta virtud somos capaces de transcender esa situación y de amarla, no como alguien que no tenga 

las virtudes teologales –porque no se puede amar-; porque la amamos en Cristo, la mamamos como 

Cristo la ama.

Esto no es normal, no es natural, es sobrenatural.

— le concede poder vivir y obrar bajo la moción del Espíritu Santo mediante 
los dones del Espíritu Santo;

LO propio del bautizado no es su voluntad (sí que seguimos siendo responsables, y es nuestra voluntad 

la que rige).

Sin embargo es verdad que nuestra voluntad gobierna nuestra persona, al mismo tiempo que es 

movida por el Espíritu Santo. Tal es así que "una obra buena que haiamos es al cien 
or cien nuestra, y 

al mismo tem
o al cien 
or cien ins
irada y movoida 
or el Es
íritu Santo.

Lo importante que es el no poner obstáculos a la acción de Gracia en nosotros. "el lá
ia lo im
ortante es

que sea dócil en la mano de quien lo muevoe".

Lo importante es no ser "terco", ser "dócil", no ser de "ideas fjeas"; y partir de que la iniciativa no es mía,

que la iniciativa es de Dios; estar discerniendo siempre, estar siempre abierto a lo que Dios quiera.

5 h.c. ago.-17
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Siempre con la pregunta "¿Sera esta la voluntad de Dios?".

La primera condición para la santifcación es la DOCILIDAD. Es obstáculo más grade es la soberbia o el 

orgullo.

Es por eso que dice, vivir y obrar bajo la moción del Espíritu Santo mediante los dones del
Espíritu Santo;
Es la manera que los dones del Espíritu Santo estén actuando sin que nosotros nos demos cuenta, el don

de inteliiencia, el don de ciencia, el don de temor, el don de sabiduría, el don de 
iedad, el don de 

fortaleaa.

Podemos no darnos cuenta de que estamos siendo asistidos por el Espíritu Santo,

"¡levoanto los ojos a los montes! ¿De dónde me voendrá el auxilio?, El auxilio me viene del Señor.

— le permite crecer en el bien mediante las virtudes morales.

Este es otro pequeño recordatorio. Las Virtudes teologales, Fe, Esperanza y Caridad, se infunden en el 

cristiano al "modo divino". 

Nos puede parecer que las "Virtudes morales" que suponen un "modo humano" (por ejeemplo la virtud 

de la constancia para vencer la pereza… etc.), y poner una "fuerza de voluntad" para que esas virtudes 

sean también asistidas por el Espíritu Santo; nos puede parecer que "ya no son tanto un don de Dios", 

sino que son una iniciatvoa humana.

Ahí estaríamos equivocados.

Porque la diferencia entre las virtudes teologales y las virtudes morales está en que en las virtudes 

Teologales Dios nos da su Gracia al modo divino, y en las virtudes morales Dios nos da su Gracia al modo

humano.

Es decir, cuando uno tiene que poner una fuerza de voluntad para vencer su pereza, Dios da su Gracia al 

modo humano, luchando para que esa pereza, podamos poco a poco irla sometiendo. 

Dios va fortaleciendo esta voluntad nuestra, que tan penosa se nos hace esta lucha contra los vicios; 

pero al fn es Gracia d Dios igualmente. 

Termina este punto,

Así todo el organismo de la vida sobrenatural del cristiano tiene su raíz en el 
santo Bautismo.

En el Bautismo hemos sido elevados a ser una criatura nueva, y ese vivir de las virtudes teologales, ese 

ser asistidos por el Espíritu Santo, ese ir creciendo en la vida de Gracia… Todo esto tiene su raíz en el 

santo Bautismo.

Lo dejeamos aquí.

6 h.c. ago.-17
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